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MARÍA ROSA PARGAS     -      ALBERTO MIGUEL CAMPS

"Quisiera que me recuerden 

junto a la risa de los felices,

la seguridad de los justos,

el sufrimiento de los humildes"

Joaquín Enrique Areta (militante de la UES, JUP y Montoneros, desaparecido el 

20/06/78)

Alberto tenía una gran habilidad manual. Mientras estuvo preso en Trelew  tallaba 
en madera fusiles FAL en miniatura, luego los tiznaba en las estufas. La idea era 
enseñar su  manejo al resto de los compañeros. Era estudiante de bioquímica.

En Trelew conoció a María Rosa Pargas, su esposa. Se comunicaban a través de 
un agujerito que había en el techo, porque en el piso de arriba estaban las chicas.

Yo participé en  la fuga de Trelew, me equivoqué en la interpretación de las señas. 
Si  bien esto no fue determinante, sí  uno de los elementos del  fracaso parcial. 
Después caí preso. Siempre me sentí culpable por esta situación. Cuando salí de 
la cárcel, recibí toda la ayuda y el apoyo de Alberto Camps y María Antonia Berger 
(1). Ellos comprendieron cómo me podía sentir, por eso siempre me impulsaron, 
jamás tuvieron una actitud recriminatoria.  María Antonia y Alberto eran los que 
más podrían  haber tenido resentimientos, pero no fue así.  Ni fue casualidad que 
terminé viviendo en la casa de Alberto. Fui su responsable y a él le pareció bien. 
Esto lo pinta como un tipo de una gran integridad.

Viví unos meses en la casa de Alberto, en Lomas de Zamora. Ellos tenían una 
bebita y un varoncito  que fueron recuperados por sus abuelos en un hospital, 
donde los  dejaron  los  militares.  Muchos años después  encontré  a  la  hija  de 
Alberto en un homenaje a los caídos en Trelew, intenté conectarme con ella, pero 
parece que le resulta difícil poder hablar de esto.

Alberto y yo solíamos poner la silla en la puerta, como era costumbre en el barrio. 
Cierto día, después del golpe un vecino se acercó para charlar y nos confesó su 



deseo:  “Que  hubiera  más  Montoneros”.   Corría  el  año  `77  y  con  Alberto  nos 
quedamos mudos.

En julio del `77 tuve que viajar a México, para participar en una reunión. Como yo 
conocía y vivía en la casa de María Rosa y Alberto debía  mantener un control 
diario y telefónico. Una agrupación de discapacitados, gente maravillosa, atendía 
esos llamados. Nosotros pensábamos que no sabían nada, sin embargo todo lo 
conocían, razón por la cual muchos fueron secuestrados. Ellos recibían nuestros 
mensajes en código, por ejemplo que estaba enfermo y no podía ir significaba que 
había caído. Ese día tomé un micro que me dejó en Río de Janeiro, pero me había 
olvidado de llamar a Alberto.  Me volví loco de angustia cuando me di cuenta que 
iba  a  levantar  su  casa.  Al  llegar  a  Brasil  me encontré  con un compañero  del 
Sindicato Municipal de Avellaneda, se llamaba Trobato, regresaba al país,  por lo 
que le pedí que llamara por teléfono para avisar que todo estaba bien. Alberto 
regresó a su casa una semana después, pero ya había sido localizado por otro 
lado.  La  ex  mujer  de  Martín  Grassi  había  estado  en  la  vivienda  de  Alberto  y 
recordaba  las  ricas  facturas  que  había  comido.  Así  que  los  servicios  de 
inteligencia la subieron en un helicóptero y reconocieron el lugar a partir de una 
panadería en la calle Colombres, de esa forma rastrearon la casa. Yo me quería 
morir,  porque si no hubiera llamado, hubieran levantado la casa. Se produjo el 
enfrentamiento entre Alberto  y los militares. Volví en el año `83 al barrio y vi las 
marcas de los tiros en la pared.

María Rosa era una mujer muy cálida con los chicos. Cuando desapareció Pili me 
trajeron a mi hija que tenía un año. Me quedé con ellos un mes más hasta que 
decidí las cosas que había hablado con mi esposa.  A María Rosa la cargaban 
porque tenía la boca grande y le decían que tenía boca para chupar naranjas. Era 
una tipa bárbara y yo le tenía una gran confianza, tanta que fue quien llevó a mi 
hija a la casa de mis padres

Jorge Lewinger  (Compañero de militancia)

1)  Alberto  Camps,  María  Antonia  Berger  y  René  Haidar  fueron  los  únicos 
sobrevivientes de la Masacre de Trelew. María Antonia Berger  fue una licenciada 
en sociología argentina, militante de la organización FAR- Montoneros. Berger fue 
asesinada en 1979 por las fuerzas armadas y su cuerpo fue exhibido en la ESMA 
a  modo  de  trofeo  y  luego  desaparecido.  René  Ricardo  Haidar  era  Ingeniero 
químico, había sido detenido el  22 de febrero de 1972.  Evadió las ráfagas de 
ametralladoras introduciéndose en su celda, donde fue herido. En la fecha de la 
masacre tenía 28 años. Secuestrado nuevamente el  18 de diciembre de 1982, 
permanece desaparecido.


